
 

 

 

Tema: La segunda revolución industrial: nuevos inventos. 

Situación de la burguesía y el proletariado. 

 

Actividades: 

1. Lee el documento sobre la segunda revolución industrial. 

2. Realiza un esquema en tu cuaderno sobre la segunda revolución industrial. 

3. Responde en tu cuaderno:  

a. ¿Qué inventos surgidos en la segunda revolución industrial siguen utilizándose 

actualmente? 

b. ¿Cuál fue el cambio que se produjo en el empresariado? 

c. ¿Cuál era la situación de los trabajadores?  

d. ¿Crees que los reclamos de mejoras en las condiciones de trabajo llegaron a producir 

algún cambio significativo en la vida de los trabajadores? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Segunda Revolución Industrial 

¿Qué fue la Segunda Revolución Industrial? 

Se conoce como Segunda Revolución Industrial a un ciclo 

de innovaciones en la industria que involucró tanto los procesos 

de producción de bienes, como los transportes y el desarrollo 

de nuevos inventos. Esta se inició en Europa a partir de 1873 y 

se prolongó hasta el comienzo de la Primera Guerra Mundial, 

en 1914.  

Las industrias que tuvieron avances más importantes fueron 

la siderúrgica, la química y la de producción de maquinarias. 

La Segunda Revolución Industrial significará el triunfo del 

maquinismo y de la gran industria sobre la mediana y pequeña, 

el aumento de la producción y la expansión del mercado 

mundial de productos.  

Los grandes «motores» de esta Revolución fueron los 

ferrocarriles. La instalación de largas vías férreas proporcionó 

trabajo a miles de personas, al igual que la construcción de 

vagones y locomotoras, que además demandaron el aumento 

de producción de los materiales con los que estaban 

construidos. Inglaterra se especializó en esta industria y 

exportó trenes a todo el mundo. Los países compradores 

quedaban ligados a los fabricantes ingleses para la provisión de 

repuestos y personal técnico. 

La organización del trabajo 

Ante el aumento de la demanda de productos industriales en el mercado mundial, los empresarios buscaron 

maneras de obtener más producción a menor costo y en menor tiempo. 

 A fines del siglo XIX, el ingeniero norteamericano Frederick Taylor creó un método al que llamó 

organización científica del trabajo. Consistía en organizar el trabajo dentro de la fábrica, mediante el cálculo del 

tiempo exacto que llevaba elaborar un producto. Por eso, cada obrero era controlado por medio de un cronómetro 

para que realizara su parte del trabajo en el tiempo estipulado. A este método se lo conoce como taylorismo.  

Años más tarde, el fabricante de automóviles Henry Ford introdujo una innovación: el uso de la cadena de 

montaje. Según este método, cada trabajador tenía asignada una parte del trabajo, que le llegaba sobre una cinta 

o cadena. Así, el obrero no se movía del lugar y realizaba las operaciones que le correspondían de manera 

mecánica. A este sistema se lo llama fordismo. Henry Ford, incorporó al taylorismo un aspecto social. Decía 

que cada obrero de su fábrica debería ganar lo suficiente como para compararse uno de los autos que fabricaba. 

Ford pensaba que los buenos sueldos garantizaban un aumento del consumo y el alejamiento de los obreros de 

las ideas revolucionarias. Había que incorporarlos al sistema como productores-consumidores-propietarios. 

La energía y las comunicaciones 

El aumento de la producción llevó a la búsqueda de nuevos combustibles. El petróleo y la energía eléctrica 

permitieron crear nuevas máquinas y transportes más veloces impulsados por motores a gasolina o eléctricos. 

La difusión del telégrafo y la invención del teléfono acercaron a las distintas regiones del mundo y aceleraron 

los negocios en todo el planeta. 



Consecuencias de la industrialización 

Como consecuencia de la industrialización, quedó formado en el planeta un “mercado mundial” de países 

dominantes, que producían productos elaborados, y países dependientes, proveedores de materias primas. El 

hecho de que siempre resultaran más caras las manufacturas que los productos con los que aquéllas estaban 

hechas hizo que quedara siempre un saldo favorable para los países industriales, que se expresaba en una 

dominación económica sobre los países que sólo suministraban las materias primas, dominación que terminaba 

siendo política. 

Nace una nueva clase de empresarios 

La complejidad y la variedad de las nuevas actividades industriales, durante la Segunda Revolución 

Industrial, hicieron necesaria la formación de una nueva clase de empresarios. A diferencia de los dueños de las 

fábricas de la primera etapa industrial, estos nuevos empresarios no podían afrontar individualmente la 

instalación de las nuevas industrias, por eso prefirieron formar sociedades. Así, se originaron grupos 

económicos que controlaban una actividad o un conjunto de ellas. En algunos casos, estos grupos económicos 

surgieron de acuerdos entre los dueños de los bancos y los dueños de las fábricas, que unieron sus capitales. 

Estos grupos obtuvieron grandes beneficios económicos y ejercieron influencia sobre los gobiernos. 

 

El movimiento obrero 

Las máquinas aceleraban el ritmo de producción y dejaban sin trabajo a muchos obreros, ya que lo que antes 

hacían diez trabajadores ahora lo podía realizar una máquina. Esto multiplicó el desempleo. Las condiciones de 

trabajo de los obreros eran muy precarias. Debían cumplir largas jornadas de doce horas o más, en fábricas que 

no tenían iluminación ni ventilación adecuadas. Los salarios eran bajos y era frecuente que se contratara a 

mujeres y a niños, a los que se les pagaba menos.  

Para reclamar por sus derechos, los obreros comenzaron a organizar sindicatos, es decir, organizaciones que 

reunían a trabajadores de una misma actividad. Mediante movilizaciones y huelgas, los trabajadores exigieron 

normas con respecto a la jornada laboral, el trabajo de mujeres y niños, el trabajo nocturno y el descanso 

semanal. Así, de a poco, fueron obteniendo algunas mejoras en sus 

salarios y en las condiciones de trabajo. 

El 1º de mayo 

En Chicago, el 1 de mayo de 1886, una huelga fue ferozmente 

reprimida y varios de sus protagonistas condenados a muerte. El objetivo 

de la huelga fue pedir que los obreros no trabajaran más de ocho horas por 

día. En 1889, la Segunda Internacional decidió instituir el Primero de 

Mayo como jornada de lucha para perpetuar la memoria de los 

trabajadores que murieron peleando por una jornada de ocho horas. En el 

país la primera conmemoración tuvo lugar el 1º de mayo de 1890. Hoy, 

en casi todo el mundo, menos en los Estados Unidos, el 1º de mayo se 

conmemora el día del trabajador.  


